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Capítulo 1

			 

			Felicity Fairfax miró el escaparate de la tienda West Vancouver’s Kiddi Togs y sus ojos grises se llenaron de lágrimas.

			—Joanne, ¿no crees que Mandy estaría preciosa con ese vestido amarillo? Me encantaría comprárselo. Si al menos…

			—Si al menos Jordan Maxwell permitiera que te acercases a su hija. Pero eso no va a suceder nunca —dijo Joanne.

			—¿Cómo puede ser tan malvado? —con el corazón encogido, Felicity se dirigió a su amiga. El sol del mes de junio realzaba la rubia trenza que caía sobre su espalda—. Sí, su esposa y mi hermano Denny han tenido una aventura, ¡pero eso no tiene nada que ver conmigo!

			—Claro que no, pero tú eres una Fairfax, y eso es suficiente para el arrogante señor Maxwell. Para él eres una persona non grata… y siempre lo serás —esforzándose para entretenerla, Joanne señaló un edredón que había en el escaparate—. ¿Es uno de los tuyos?

			—Mmm.

			—Me encanta el motivo gatuno. Estoy sorprendida, ¡has aumentado mucho tu producción!

			—Ahora que no cuido a Mandy tengo mucho tiempo para coser —Felicity apretó la mano de su amiga—. La echo muchísimo de menos, Jo. He cuidado de ella desde que tenía una semana de vida y siempre la he querido como si fuera mi hija. Me siento vacía, y mi vida no tiene sentido.

			—Lo sé, cariño… pero trata de no pensar en ello. Vamos a tomarnos un café y un pastel de chocolate y cambiemos de tema.

			—Ni siquiera puedo pensar en otra cosa.

			Pero Felicity se dejó llevar hasta el café Hill O’ Beans que estaba en la esquina.

			—Jo, estoy preocupada por ella. Sé que su madre no le hacía mucho caso, pero aun así, que Mandy nos haya perdido a las dos de golpe… debe de sentirse abandonada y seguro que nos echa mucho de menos.

			—Te echará de menos a ti… tú eres la que ha pasado más tiempo con ella en estos cuatro años. Jordan Maxwell debe de ser muy estúpido o tiene el corazón de piedra; no sé cómo ha podido apartarte de la pequeña.

			—Me he enterado de que la lleva a la guardería de Wedgwood Avenue.

			—¿De veras? Tiene muy buena fama y el personal es estupendo. Estará contenta —entraron en el Hill O’ Beans y tras inhalar el aroma a café, Joanne preguntó—: ¿No crees?

			—Eso espero —contestó Felicity con un suspiro, y siguió a Jo hasta la barra—. Oh, sí que lo espero.

			 

			 

			Jordan Maxwell abrió la puerta del edificio de Morningstar Realty y entró en el recibidor.

			—Buenos días, Jordan —lo saludó la recepcionista con una mueca—. La reunión ya ha comenzado.

			Llegaba tarde. Una vez más. Su jefe iba a estar muy enfadado. Si Phil Morningstar tenía una obsesión, era la puntualidad. ¡El mundo de la inmobiliaria no esperaba a nadie! Y esa semana, desde que llevaba a Mandy a la guardería de Wedgwood Avenue antes de ir a trabajar, tras una prolongada ausencia, Jordan había llegado tarde a todas las reuniones con Phil.

			—Gracias, Bette, me prepararé para el ataque. Entonces… ¿has pedido ya el aumento de sueldo?

			—No, todavía no. La úlcera lo está molestando.

			—Perfecto, ¡justo lo que quería oír!

			—Jordan, espera un segundo, tienes un…

			—Más tarde, Bette —dijo, y se alejó de la recepción.

			—Pero…

			Él negó con la cabeza y tras doblar la esquina del pasillo se dirigió a la sala de juntas. De camino se pasó la mano por la barbilla y al sentir que estaba mal afeitado maldijo en voz baja.

			Debía haberse afeitado en casa. Nunca se le había dado bien afeitarse con la maquinilla eléctrica mientras conducía… y afeitarse mientras trataba de esquivar el tráfico de la hora punta, a la vez que intentaba calmar a Mandy, que no dejaba de llorar, solo había conseguido ponerle los nervios de punta.

			La puerta de la sala de juntas estaba entreabierta, y Jordan podía oír el tono áspero de Morningstar desde el pasillo. Pero cuando abrió la puerta, se hizo silencio en la habitación.

			Jordan sintió que una docena de miradas estaban clavadas en él, y levantó la vista para mirar a Phil Morningstar.

			—Lo siento, Phil. Me he retrasado — se disculpó y se sentó en su asiento.

			De pronto alguien ahogó una carcajada.

			Jordan dejó el maletín en el suelo y miró a su alrededor. Se percató de que sus colegas estaban sonriendo. Jack LaRoque sonreía y tenía la vista clavada en el bolsillo de la chaqueta de Jordan.

			Jordan bajó la vista y se dio cuenta de que el cepillo rosa de Mandy asomaba en su bolsillo. Debió de habérselo guardado después de cepillarle sus rizos dorados. Miró de nuevo a su jefe y vio que apretaba los labios con fuerza.

			—Lo siento —murmuró Jordan. Pero mientras guardaba el cepillo en el maletín, sonó su teléfono móvil. Maldiciendo en silencio, miró la pantalla para ver quién lo llamaba—. Tengo que contestar —miró a Phil para disculparse—. Me llaman de la guardería de mi hija.

			La que llamaba era Greta Gladstone, la dueña.

			—Tiene que venir a recoger a Mandy —le dijo—. Ha estado histérica desde que la dejó. Esto no va a funcionar, señor Maxwell. Tendrá que encontrar otra solución.

			El día estaba pasando de malo a peor.

			—Dentro de cinco minutos estaré allí —dijo, y se puso en pie—. Phil, lo siento, tengo que…

			—Te has tomado tres meses libres para estar con tu hija después de perder a tu esposa, Maxwell. Bien. Es comprensible. Pero ya es suficiente —Morningstar colocó la mano sobre su pecho y eructó—. Te doy una semana más. Soluciona tus problemas personales antes del lunes o…

			—El lunes. De acuerdo. Gracias, Phil —Jordan ya estaba saliendo por la puerta—. Muchas gracias. Lo solucionaré todo para entonces. Lo prometo.

			 

			 

			Jordan llamó a su hermana en cuanto llegó a casa con Mandy.

			—Lacey, menos mal que te encuentro —su hija se había quedado dormida en el coche, y Jordan la llevaba en brazos mientras hablaba por teléfono—. Necesito que vengas. ¿Tienes algo que hacer?

			Él tenía treinta y cuatro años y Lacey veinticinco. Era una modelo famosa en todo el mundo. Siempre tenía que viajar de un lado a otro para las sesiones de fotos, y cuando él pasaba por delante de los quioscos de prensa la veía sonreír en las portadas de las revistas. Era guapísima. Tenía el pelo negro azabache, la piel clara y las piernas esbeltas.

			También era muy inteligente, y Jordan confiaba en que encontraría alguna solución a su problema.

			Lacey vivía bastante cerca de él, y cuando llegó, Jordan había preparado un café. Abrió la puerta con su juego de llaves y se encontró con su hermano llevando dos tazas humeantes al salón.

			—¿Cómo es que estás en casa? —preguntó ella, y entró en el salón—. ¿No deberías estar vendiendo casas, ahora que Mandy está en la guardería?

			—Siéntate, Lace —esperó a que se acomodara y le tendió una taza de café. Dejó la suya sobre la mesa y paseó de un lado a otro de la habitación—. Mandy no está en la guardería. Está arriba, durmiendo.

			—¿Está enferma?

			Él negó con la cabeza.

			—Entonces…

			—La han expulsado —se pasó los dedos por el cabello.

			—Oh, cielos —Lacey apoyó la taza en su rodilla—. ¿No dejaba de llorar?

			—No, ha estado así toda la semana. Cuando la he dejado esta mañana, lloraba y se agarraba a mí como un gatito asustado. Me sentía como un monstruo, soltándole los deditos y dejándola allí… como si no la quisiera —apretó los ojos durante un instante para tratar de borrar esa imagen de su cabeza. Cuando los abrió de nuevo, vio que su hermana mostraba preocupación.

			—Oh, Jordan, lo siento mucho.

			—¿Qué diablos voy a hacer? —preguntó él—. Si esto sigue así, no va a ser ella a la única que van a echar. Morningstar ya no aguanta más. Puede que yo sea el mejor vendedor de Lower Mainland, pero me ha dado hasta el lunes para que solucione mis problemas, y si no… —se pasó el dedo índice por el cuello—. Se acabó.

			Jordan se sentó en una silla y, mientras bebían el café, el silencio se apoderó de la habitación.

			Cuando terminaron, Lacey dijo:

			—Cariño, y no quieres plantearte que Fel…

			—¡No! —él se levantó de la silla y miró a su hermana con el ceño fruncido—. No pronuncies ese nombre aquí, no quiero…

			—No estamos hablando de lo que tú quieres —Lacey se puso en pie y se enfrentó a él—. Jordan, comprendo cómo te sientes… después de lo que pasó, no te culpo porque odies a Denny Fairfax…

			—Lacey, te lo advierto…

			—Pero su hermana no tiene nada que ver con lo que él hizo; ella ni siquiera se enteró de que él y Marla tenían una aventura desde hacía meses, hasta después del accidente. Y aunque tú perdiste a tu esposa…

			—¡En más de un aspecto!

			—… Felicity Fairfax tampoco salió ilesa de todo el asunto. Ella perdió a su hermano… o como si lo hubiera perdido. Según los informes, nunca va a salir del coma. Y, cariño, Felicity y Mandy se adoran. Yo las he visto juntas, y era maravilloso. ¿No podrías pensar en contratarla de nuevo? Ni siquiera tendrías que verla… al menos no demasiado, solo cuando fueras a llevar a Mandy, igual que hacía Marla, y por la noche cuando fueras a recogerla…

			Se oyó un gemido que provenía del piso de arriba.

			Jordan suspiró.

			—Está despierta —dijo—. Vamos a ver qué puedes hacer con ella.

			Subieron hasta el dormitorio y cuando llegaron la niña seguía llorando.

			Jordan sintió pánico mientras él y Lacey se acercaban a la cuna. La situación empezaba a ser incontrolable. Si continuaba así, perdería el trabajo y ¿cómo podría mantener a su hija? Él había ganado mucho dinero durante los años anteriores, pero Marla se lo había gastado todo.

			—Pobre chiquitina —Lacey se asomó a la cuna, pero Mandy no se percató de su presencia porque tenía los ojos cerrados. Estaba tumbada boca arriba y tenía las mejillas enrojecidas y mojadas por las lágrimas.

			Lacey esperó a que su sobrina parara de llorar para tomar aliento y dijo:

			—Hola, bonita. ¿Qué te pasa?

			Mandy se quedó de piedra y, conteniendo el llanto, abrió los ojos. Cuando vio a Lacey comenzó a llorar de nuevo, más fuerte que nunca. Se dio la vuelta y presionó la cara contra la almohada.

			Jordan se agachó y la tomó en brazos. La abrazó y le susurró palabras bonitas al oído. Al cabo de un momento, la pequeña dejó de llorar pero siguió temblando y agarrada al cuello de Jordan.

			Lacey acarició la espalda de su sobrina con suavidad.

			—Bonita…

			Mandy se movió para evitar la caricia y comenzó a llorar de nuevo.

			—Pensé que ya habrías conseguido que durmiera en su cama otra vez. ¿No quiere dejar de dormir en la cuna? —preguntó Lacey con un susurro.

			—No hay manera. Es una batalla perdida. Mira, será mejor que te vayas. No tenía que haberte llamado, es una pérdida de tiempo. No puedes hacer nada, nadie puede hacer nada. Este es un problema que no tiene solución.

			Lacey se disponía a hablar, pero decidió no hacerlo al ver que su hermano la miraba con el ceño fruncido como advirtiéndole que no volviera a mencionar el nombre de Felicity Fairfax.

			—Gracias por venir —dijo él—. Te lo agradezco, Lace.

			—De nada, hermanito.

			Le dio un abrazo y se dirigió a la puerta. Justo antes de marcharse, se volvió y dijo:

			—Hay una solución para tu problema, Jordan, ¡y sabes muy bien cuál es!

			 

			 

			Felicity envolvió la tetera de porcelana rosa en papel de burbujas y la metió en la caja con cuidado. Después se enderezó y sonrió al ver que RJ movía un pedazo de papel con la pata.

			Había gente que decía que los gatos notaban que los dueños iban a mudarse de casa y que se ponían nerviosos. RJ no. Felicity había estado limpiando el apartamento y empaquetando sus cosas desde el momento en que vendió la casa y RJ se había comportado como siempre: curioso y juguetón.

			Felicity se acercó al fregadero de la cocina y se lavó las manos.

			—Nos iremos el lunes, RJ. ¿Qué te parece?

			El gato no le hizo caso.

			—Vamos a ir a Vancouver Island, y nos quedaremos con mamá hasta que yo encuentre una casa. Quizá, incluso pueda permitirme una pequeña finca, con un árbol en el jardín porque sé que a ti te gusta trepar.

			RJ continuó jugando con el papel como si fuera un ratón.

			—Mudarnos a la isla será lo mejor —Felicity trató de sonreír, pero al ver la palidez de su cara reflejada en la tetera decidió no hacerlo. En realidad no tenía motivos para sonreír. Pero cuando estuviera en la isla con el apoyo de su familia, ¿encontraría de nuevo la felicidad?

			Por mucho que tratara de convencerse, sabía que no conseguiría superar la pérdida de Mandy.

			RJ se aburrió de jugar con el papel y se acercó a Felicity, rozándole el tobillo derecho con la cola.

			Ella se agachó y lo tomó en brazos. Lo acarició y se preguntó si alguna vez se había sentido tan desconsolada.

			—Parece que no voy a tener hijos, RJ —murmuró—. Tengo veintisiete años, el tiempo pasa y todavía no conozco al hombre adecuado.

			Felicity pensó que si RJ hubiera podido hablar, le habría recordado que en los últimos años había tenido nada menos que tres proposiciones de matrimonio y que las había rechazado todas.

			—¡Porque no estaba enamorada! —protestó—. Me gustaba su compañía, pero ninguno de ellos me hacía sentir como quiero sentirme…

			RJ ronroneó con fuerza, como preguntando, ¿y cómo te quieres sentir?

			—Igual que en las novelas románticas —dijo Felicity—. Quiero que mi corazón llore por él cuando estemos separados, y que cante de felicidad cuando estemos juntos, quiero sentirme como si estuviera en el séptimo cielo cuando me abrace, y como si me derritiera cuando me mire a los ojos. Esté donde esté él, allí es donde yo querré estar…

			El timbre del teléfono la sobresaltó… y RJ se bajó de su regazo. Felicity se abrió paso entre las cajas de la mudanza y descolgó el auricular.

			—¿Diga?

			Sintió que había alguien al otro lado de la línea, pero nadie contestó.

			—¿Diga? —repitió—, ¿quién es?

			No hubo respuesta.

			—¿A quién intenta…?

			En el otro lado de la línea, colgaron.

			—¡Bueno! —ella miró el auricular con indignación—. Al menos podía haber dicho: «Lo siento, me he equivocado de número».

			 

			 

			Jordan se sentó de nuevo en la silla giratoria y se quedó mirando el teléfono que había sobre el escritorio. Llevaba varios días pensando en hacer esa llamada y cuando llegó el momento no había sido capaz de hacerla. No podía, y no quería tener nada que ver con la hermana de Denny Fairfax…

			—¿Qué tal? ¿Has llamado?

			Jordan levantó la vista y vio que su hermana estaba en la puerta del estudio.

			—Creía que estabas arriba con Mandy.

			—Está dormida. Por fin —Lacey entró en la habitación—. Entonces, ¿has llamado?

			—Sí.

			—¿Has hablado con Felicity?

			—No.

			—¿Le has dejado un mensaje en el contestador?

			—No.

			—¿Por qué no? ¿Por qué no le has dicho que te llame cuando llegue a casa?

			—Está en casa.

			—¿Está seleccionando sus llamadas? ¿Cómo lo sabes?

			—No, no selecciona las llamadas. Ha contestado al teléfono.

			—No lo compren… ¡oh! —Lacey se sentó en el borde del escritorio y miró a Jordan con desaprobación—. No has tenido el valor para…

			—No tiene nada que ver con el valor, maldita sea —se puso en pie, colocó los puños sobre sus caderas y miró a su hermana—. Tiene que ver con…

			—El resentimiento. Jordan, ya hemos hablado de esto antes. Vale, estás resentido, pero estás permitiendo que tus sentimientos entorpezcan lo que es mejor para tu hija. Mandy quería a Felicity Fairfax, y creo que la echa muchísimo de menos y que por eso está tan nerviosa. Te está diciendo… a ti y a los demás… que odia cómo están las cosas ahora y que quiere regresar a su antigua rutina, con la que se sentía segura, querida y feliz. Jordan… —sonó el busca de Lacey y ella suspiró—. Cariño, tengo que irme. Esta noche sale mi avión. ¿Me prometes que llamarás de nuevo… y que hablarás con ella? Sé que existe la posibilidad de que ella no quiera aceptar el trabajo. Quizá culpe a Marla por lo que le ha pasado a su hermano, y puede que sienta el mismo resentimiento hacia la familia Maxwell que tú sientes hacia la suya.

			 

			 

			—Así que lo que me sugieres es que la llame y le pida que cuide de Mandy otra vez, ¿y que corra el riesgo de que rechace la oferta en mis narices?

			—Eso es un riesgo que tienes que correr.

			Jordan acompañó a Lacey hasta la puerta. La noche era clara y desde el lugar donde estaba su casa, en lo alto de West Vancouver, se podían ver las luces de la ciudad esparciéndose como un enorme campo de estrellas…

			Lacey se despidió con un abrazo cariñoso y le dijo:

			—Hazlo, Jordan. Por el bien de Mandy.

			 

			 

			Felicity continuó empaquetando hasta pasada la medianoche. Después de llevar las cajas que había cerrado a la habitación contigua a la cocina, dejó salir a RJ para que diera un paseo y luego se preparó para acostarse.

			Acababa de ponerse una camiseta para dormir, de trenzarse el cabello y de echarse una crema blanca para lavarse la cara cuando, a través de la ventana del baño, oyó que RJ maullaba para que lo dejara entrar.

			Ella corrió a abrirle la puerta para que no molestara a los vecinos.

			—Entra, bonito animal… —RJ entró corriendo y ella se quedó sin aliento al ver la silueta de un hombre en el escalón de su puerta. Tenía la cara a la sombra de la luz de la luna, pero su pelo era oscuro y los ojos le brillaban al mirarla.

			—Si esa es la manera que tienes de recibir a los extraños de la noche, he venido al sitio equivocado —dijo él.

			¿A qué se refería?

			Oh-oh. «Entra, bonito animal».

			Aunque se sentía estúpida, notó que el miedo se disipaba de su cuerpo. Si aquel hombre hubiera tenido intención de hacerle daño, ya lo habría hecho. Aun así, ella dio un paso atrás y cerró la puerta casi del todo.

			—¿Qué puedo hacer por usted? —preguntó— ¿Se ha perdido?

			El hombre soltó una carcajada.

			—No, no estoy perdido —dijo—. Al menos no en ese sentido.

			—Entonces, ¿qué quiere?

			—Quiero hablar contigo.

			Felicity frunció el ceño.

			—¿Quién es usted?

			Él miró a su alrededor con impaciencia y su perfil quedó resaltado por la luz de la luna. Tenía los rasgos marcados, la nariz pronunciada y el mentón prominente.

			Un rostro estupendo. El tipo de facciones que adoraban los artistas. Y las mujeres…

			Felicity trató de retirar la idea de su cabeza.

			—Voy a cerrar la puerta ahora mismo, si no me dice quién es y por qué está aquí.

			Él se volvió y la miró. En ese momento, los vecinos de arriba encendieron la luz del dormitorio y los rayos iluminaron la cara del visitante.

			«Es un bonito animal», pensó Felicity. Bonito… y hostil. Sin duda… hostil.

			—Soy Jordan Maxwell —soltó él—. Y lo que quiero es hablar contigo de algo que no me gustaría discutir aquí fuera —metió las manos en los bolsillos y la miró —. ¿No vas a invitarme a entrar?

			 

			 

			Él esperaba encontrar a alguien mayor. Más maduro.

			Y no a una chica en camiseta con una trenza en el pelo y la mirada llena de aprensión.

			Ella lo invitó a entrar haciendo un gesto con la mano. Y lo único que le dijo fue si quería beber algo.

			Él habría pedido un whisky, pero ella le ofreció un té.

			Puso la tetera al fuego y salió de la cocina.

			Cuando regresó, se había lavado la cara y llevaba un albornoz y unas zapatillas.

			Así que allí estaban, sentados en la cocina bebiendo un té con sabor a arándanos.

			Y ella seguía sin decir palabra.

			Mientras bebía el té, centraba la mirada en la mesa de la cocina, así que Jordan tuvo oportunidad de observarla. No se parecía a su hermano. Ella era rubia, su hermano moreno. Ella era esbelta, y él de constitución fuerte…. y parecía mayor. Pero él había sido un irresponsable y un derrochador.

			Igual que Marla.

			Habían hecho una buena pareja.

			Jordan sintió que la ira se apoderaba de él pero trató de controlarse.

			—Estoy aquí por Mandy —dejó la taza a un lado—. Quería preguntarte… —se calló y miró hacia la habitación que había junto a la cocina. Vio que había cajas, y entonces se fijó en que las paredes de la cocina estaban vacías, igual que las estanterías—. ¿Vas a mudarte? —le preguntó.

			—Sí. Me voy a casa.

			—¿Dónde está tu casa?

			—En la isla.

			Era lo último que él se esperaba. Sabía que era posible que ella rechazara la oferta, y que incluso, si la aceptaba, era posible que discutiera sobre el sueldo, el horario de trabajo, y muchas otras cosas. Pero lo que no se había imaginado era que ella pudiera dejar Lower Mainland para irse a vivir a Vancouver Island.

			—¿Ya has hecho planes?

			—Todo está decidido. Voy a quedarme con mi madre hasta que encuentre un sitio —se terminó el té y dejó la taza sobre la mesa—. Ahora… es muy tarde… y todavía no me has dicho a qué has venido.

			—No importa. Ya no —se levantó y dejó la taza sobre la encimera—. Me marcho.

			Se dirigió a la puerta, y cuando la abrió ella dijo:

			—Espera.

			Él se volvió. Ella estaba quieta, con el rostro pálido.

			—Me debes una explicación —dijo—. No puedes venir aquí en mitad de la noche y no decirme por qué.

			Él se encogió de hombros.

			—No vas a estar aquí, así que… lo que quería pedirte… ya no importa.

			—Era algo acerca de Mandy, ¿verdad? Si hay algo en lo que pueda ayudar, por favor, dímelo. Sé que debe resultarte difícil cuidar de ella… tiene algunas manías, y si te facilita las cosas, estaré encantada de repasarlas contigo. Por ejemplo, el pelo se le enreda después de lavárselo, y para evitar que se queje mientras se lo cepilla, tienes que…

			Su voz se desvaneció al ver que él se pasaba la mano por la nuca.

			—¿Qué ocurre? —Felicity dio un paso adelante y se acercó a él—. ¿Qué pasa? ¡Tienes que decírmelo!

			—Mandy está muy triste. Yo nunca había visto a un niño tan infeliz —Jordan quería arrodillarse y suplicarle que se quedara, pero su orgullo no se lo permitía. Sin embargo, se encogió de hombros una vez más, como si no tuviera importancia—. Había pensado… bueno, mi hermana Lacey me lo había sugerido y a mí no me gustaba la idea… Lacey sugirió que quizá debería ofrecerte tu antiguo trabajo. Por el bien de Mandy.

			—Oh.

			—Pero puesto que vas a marcharte, tendré que encontrar a otra persona. No importa —se dio la vuelta y abrió la puerta—. No debí haberte molestado.

			Salió a la oscuridad y caminó hasta su coche bajo la luz de la luna. Se sentía como si el mundo y todos sus problemas recayeran sobre él.

			¿Qué diablos iba a hacer? Le había dicho a la señorita Fairfax que buscaría a alguien más.

			No había nadie más.

			Le dio una patada a una piedra y maldijo en voz alta.

			Abrió la puerta del coche y cuando estaba a punto de entrar, oyó que Felicity le gritaba:

			—¡Jordan Maxwell! ¡Espera!

			Y cuando se volvió, vio que Felicity Fairfax corría hacia él.
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